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El estudiode la figura de Leibniz durantenuestrosiglo no sólo se caracterizapor
la importanciade algunasde lasgrandesinterpretacionescomolas de Russell.Coutu-
rat, Baruzi, Senes.Mabnkey Heideggerentreotros, sino porel perfeccionamientodel
instrumentalnecesarioparahaceraccesibleunaobrainmensaensu volumen,variada
en susinteresesy queya acomienzosdesiglo habíasido objetode unalargahistoria
editorial. Desdeestepuntode vista quizámejorqueningunaotra ha reflejadola ma-
durezdel estudioacadémicodela historiade la filosofia ennuestrotiempo. Son varias
las aportacionesfundamentales.Entre ellas podríamoscitar el trabajode Ravierde
clasificaciónde lasedicionesde Leibniz. por másque resulteya a la horaactual un
trabajoincompletoy anticuado,la importantísimabibliografíadeobrassobreLeibuiz
de Mttller. ya en su segundaedición a cargode Albert 1-leinekamp.y finalmenteel re-
cientetrabajo sobreel vocabulariode Leibniz en la edición de escritosfilosóficos de
Gerhardtpor ReinhardFinster y GraemeHunterentreotros. Portodo ello creo que
ciertamenteen la horaactual ningún granclásicode la historia de la filosofía, salvo
posiblementelÁegel, cuentaconunaatenciónanálogaala queseprestaa Leibniz.so-
bre todo por los esfuerzosrealizadosen Hannovery en Múnster.

Es notable quea pesarde la calidadde estasaportacionesinstrumentalesqueco-
mentamosy de la importanciadela atenciónacadémicaala obradeLeibniz los resul-
tadosa nivel de interpretaciónde la obraleibnizianano llegana la altura de períodos
masheroicos.Todoello indica que el nivel de la investigaciónsobre un gran filósofo
sólodependeparcialmentede los mediosquese hanperfeccionado,o incluso deque
acudanmultitudesde probosespecialistasalos congresosinternacionalesqueperiódi-
camentese organizanen Hannover,sino remitenal nivel másgeneralde la reflexión
filosófica en nuestrotiempo. Sin embargo,en contrapartida,nuestrosiglo, sobretodo
el mundoacadémicoalemán,podráenorgullecersede haberhechoaccesibleun Leib-
níz inconcebibleen 1900.

Pero lo más importanteha sidola laborde edición realizadaen nuestrostiempos.
En estesentidoCouturat y Grua. por sólo nombrarlos editoresmásimportantesde
nuestrosiglo,han hechounanotabilísimaaportaciónal conocimientode Leibniz. Pe-
ro en conjunto todaestaactividadinstrumentalencuentrasu expresiónmásaltaen la
continuaciónde la edición de obrascompletasde la Academiade Berlín iniciadaan-
tesde la II guerramundialen los últimos decenios.No es previsiblequeveamosla ter-
minaciónde estaedición,peroya sonsuficienteslos volúmenesaparecidoscomopara
quela investigaciónleibnizianaestédecisivamentecondicionadapor ella.

Los dosvolúmenesrecientesde la correspondenciapolítica de Leibniz cubrencon-
juntamenteel períodocomprendidoentreNoviembre1695 y Abril 1697. De esteañoy
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medio de la madurezde Leibniz seaportan925 cartasde o a Leibnizen su calidadde
funcionariode lacorteducal de Hannover.Apartequedanla correspondenciacientífi-
cay filosófica, asícomolos escritospolíticos, filosóficosy científicos.Es inevitableque
la multiplicidad de interesesdel filósofo alemánimpida que lasdistincionesconve-
nientesparael trabajode edición seancategóricas.En estascartasencontramosinte-
resantesreferenciasgenéricasasu obra, comola pococonociday expresivaautopre-
sentaciónquehacea EtienneChauvin.Al mismo tiempdque incluyen versionesco-
rregidasdecartasclásicascomolasenviadasaThomasBurnettof Kemneyo a la prin-
cesaSofía.

Una vez másla correspondenciaconstituyeun caucefundamentalpara la formu-
lación del pensamientoleibniziano.Ello determinaquelas cartasdenpasofrecuente-
mentea un tonoinformal y al planteamientoasistemáticode las másvariadascuestío-
nes—sobretodoen el casode suscorresponsalesmásconocidos—.Entérminosgene-
ralesesteperíodode la actividadleibnizianaestádominadopor lassecuelasde traba-
jos previoscomola recopilacióndetratadosinternacionales,el Codexiuris gentiumdi-
plomaticusaparecidoen 1693. por preocupacionesespecíficamentepolíticascomo el
peligro que representala política de Versalles.por su trabajocotidianocomofuncio-
nario de la corte de Hannover.por la atencióncontinuadaa lascuestionesirénicas
(muertoCristóbal de Rojasel principal promotordel diálogoentre luteranosy católi-
cos. va cobrandocadavez másimportanciala cuestiónde la reconciliaciónde lutera-
nos y calvinistas)y finalmentepor la curiosidade interésapasionadospor mantenerse
al corrientede lasnovedadesde la Repúblicade lasletrasy poradquirir nuevoscono-
cimientos. En definitiva se tratade temascaracterísticosde la madurezde Leibniz e
importantesparasituarsusposicionescon respectoaalgunasde susposicionesfilosó-
ficas más notables,comola caracteristica.la doctrina perspectivistade la verdad,el
problemade la libertad y la institucionalizacióndel saber.

El esfuerzode los editoressejustifica no sólopor la Importanciade la obrade Leíb-
níz sinopor la extraordinariavariedaddeintelocutoresy amplituddesuslecturas.Así
sonaproximadamente150 loscorresponsalesde Leibniz tansólo enestosdosvolúme-
nesy le escribende aproximadamente50 localidadesdistintas.Porotra partese facili-
tan losdatosde las 1087obrasmencionadas,muchasdeellasdifícilesde encontrara la
horaactual.Con lasprecisionesquenos ofrecela ediciónes posible situarno sólo el
texto de lascartasen su contextoexplicito —esdecir los trabajosde su autoro los tra-
bajosqueéstetienepresentecuandoescribe—sino incluso percatamosde la condi-
ción de su autor.Ello puedellegar a sermuy significativo paracomprenderpormeno-
res del texto y ayudarnosa completarnuestracomprensióndel mismo. De hecho la
comprensiónde la correspondenciaseve de hechograndementefacilitada con consi-
deracionesexternasal texto deella. Por ejemplo,un texto brevesobrela doctrinade la
substanciaresultapor un lado superficialy porotro fuera de lugar, perola sorpresase
disipacuandoel editorle participaqueva dirigido a Felipe Guillermovon Boineburg.
futurocondedeBoineburg,delqueLeibniz fue tutor y conquienviajó aParisen 1612.
O bieñ,a la luz del tono irénico quecaracterizatanto la obra leibniziana.puedesor-
prenderel tono beligerantecon quecomentaa uno de sus interlocutorescalvinistas
quelo quele separadeél en materiareligiosaes muchomenosdelo queles contrapo-
ne a ambosa la iglesia romana,peroestasorpresase atenúacuandose nosparticipa
que se tratadel inicio de una discusiónpreparatoriaparala reunificación de sendas
iglesiasprotestantes.

En cualquiercasola obrade Leibniz exige de una maneramás taxativaqueotras
que el análisisconceptualvaya acompañadode consideracionesde historia intelec-
tual. Siemprese ha de encontrarla perspectivadesdela queun autor filosofa si se le
pretendecomprender.Peroello esparticularmenteimportantedadala complejidadde
la vida intelectual de Leibniz. En el casodel filósofo alemán,su doctrinade la pers-
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pectivay un talantediscursivosin par, le llevan a una flexibilidad en las ‘ormulacio-
nesIal, queestatareascvuelvemucho másurgente.Lo sorprendenteesquedicha exi-.
gencíano se manifiestaa costade la fe en la universalidadde la razónqueanimaen
última instanciala historia de la filosofía, sino que,como sabenlos estudiososde su
obra, justamentese presentacomola expresiónmáselevadade ésta.

En conclusión,resultamuy importantecontarcon unaediciónde estetipo. lEn pri-
mer lugar superala pluralidadde edicionesdistintasexistentesincluyendo lo editado
hastala fechaen unasola ~ fiable edición.Ademáslas cartasnuevastienenen mu-
chosmomentosinterésparacomplementarlasantiguas,permitiendounaimagenmás
completade la actividaddel filósofo. Pero,comohemosdicho, enlo queestosvolúme-
nes recientesde la correspondenciadiplomáticay política resultanrealmenteejempla-
res e insustituibleses en la calidaddel trabajode los editoresen la fijación deltexto y
de susvariantes,en la aclaracióndelas referenciasa obrasy personasquerealizaLeib-
niz. y en la confecciónde indicestemáticose introduccionesquetanto lacilitan la ta-
readel estudioso.Quedan,pues,comoun monumentodel trabajoacadémicode nues-
tro tic Inpo.

Pocoantesderecibir laspruebasdela presentereseño,llegó asu autor la noticia delfalle-
cimiento de A/benHeinekamp,uno de los editoresde los volúmenesquese comentany
ademó.sel máximoresponsablede la edición a la quepertenecen.Enlas últimosaños dicha
edición había ganadomuchocon respectoa los primerosvolúmenesen 1<) querespectaa la
sofisticacióndelaparatocrítico y la informaciónoJtrt’ida al lector méritoquesedebeengran
medidaa la pacientey sabiaatenciónqueHeinekamplepresto.Escienoqueel trabajo deeste
ordenesel resultadodeunaactividadcolectiva,perono por el/opierdeimportancia la tareade
su dirección,

.4 ello deberiamosañadir muchasde las actividadesqueHeinekampdesdesu posición
promovió y apoyo. comolos Studia Leibnitiana y los congresosinternacionalesde estudios
leibniziano.e Por otra parte Heinekampcontribuyógrandementea hacerdelLeibniz-Archiv
unainstitución queha acogidoy apoyadoa cuantosestudiososdeLeibniznoshemosacerca-
do a ella. Allí hemosencontradosiempretodo lo queel interesadoporLeibnizpodría necesitar
para sus investigacionesen un grado quedifícilmenteserepite.

Endefinitiva I’Ieinekampvino arepresentarlasmejoresvirtudesdela tradición académica
a la quepertenecía:La dedicaciónincansablea su tarea, la probidady el rigor en la investiga-
<~ió,i y la voluntaddemantenerabierta la institución quedirigía o cuantossededicarona los
estudiosleibniziano.s’. Por ellosu inesperadamuertecierra inevitablementeun periodode los
estudiosleíanizianos.


